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El presente trabajo comprende un análisis de los aspectos productivos, económicos 
y sociales de las comunidades pesqueras del embalse de la Presa Hidroeléctrica Aguamilpa, 
Nayarit, así como su relación con el desarrollo económico local. Fue utilizado el método 
mixto, empleándose herramientas cuantitativas y cualitativas, se realizaron 93 cuestionarios 
integrados por preguntas abiertas y cerradas, así como entrevistas semiestructuradas tanto a 
pescadores como personal de instituciones relacionadas con el tema. 
 
Los resultados preliminares permiten mostrar la situación de los pescadores de la 
zona a 20 años de construida la Presa Hidroeléctrica de Aguamilpa, Nayarit y se puede 
decir que se encuentran organizados y por consiguiente están conscientes de hacia dónde 
quieren llegar y lo que necesitan para lograr un mejor desarrollo en sus comunidades.   
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This document includes an analysis of the productive, economic and social aspects 
of the fishing communities of the Aguamilpa Hydroelectric Dam reservoir, as well as its 
relationship to local economic development. For this, quantitative and qualitative methods 
were used, 93 questionnaires were carried out which had open and closed questions, as well 
as semi-structured interviews to fishermen and staff of institutions related to the subject. 
 
The preliminary results allow us to show the situation of fishermen in this area 20 
years after the Aguamilpa hydroelectric dam was built and we can say that they are 




organized and are therefore aware of where they want to go and what they want to go they 
need to achieve better development in their communities. 
 
Keywords: Productive aspecs, social-economic aspects, fishing communities, Aguamilpa 




 La Presa Hidroeléctrica Aguamilpa se encuentra en la cuenca hidrológica del 
río Grande de Santiago, que pertenece a la vertiente del Pacífico y forma parte de un plan 
general de aprovechamiento hidroeléctrico del río Santiago; está ubicada en los municipios 
de El Nayar, Tepic y Santa María del Oro (Figura 1.), culminó su construcción en 1993 
dejando un embalse con una superficie de 11,000 hectáreas, cuyo principal propósito es el de 
suministrar agua a los asentamientos humanos, generación de energía eléctrica, irrigación de 
zonas agropecuarias y producción de diversas especies de importancia pesquera (De la Lanza, 
2002). 
Figura 1. Localización de la presa hidroeléctrica Aguamilpa 
Fuente: Elaboración propia 
 
Para a construcción de la Presa Hidroeléctrica Aguamilpa (1989-1993) fueron 
afectados 22 ejidos y tres comunidades, siendo desplazados un total de 154 familias que en 
conjunto conformaban un total de 871 personas, la mayoría de ellas pertenecientes a grupos 
indígenas (huicholes) y en menor grado mestizos (Hernández, 1994).  





En las tierras inundadas los pobladores practicaban una economía de subsistencia 
como la siembra de maíz en pequeños coamiles y una ganadería de caprinos (Núñez, 2003), 
actividades que tuvieron que cambiar al ser reubicados a un nuevo lugar. Para el reacomodo 
de la población se implementó una política por parte del Banco Mundial que surgió a 
finales de la década de los ochenta la cual contemplaba el reacomodo de la población no 
solo como un simple problema técnico de traslado físico y de restitución de viviendas, sino 
como un problema más amplio de desarrollo que pretendía lograr la reconstrucción de la 
base productiva y las relaciones sociales de la población desplazada (Greaves y Gallart, 
1992). 
 
La política general del Banco tenía como objetivo principal el asegurar que los 
reasentados tuvieran todas las oportunidades necesarias para consolidar sus asentamientos y 
autosustentarse económicamente en el menor plazo posible, alcanzando niveles de vida 
similares o, de ser posible, superiores a los pre-existentes (Greaves y Gallart, 1992). 
 
Al finalizar la reubicación en 1990 fueron establecidos en la ribera del embalse un 
total de 29 localidades, de las cuales 24 pertenecen al municipio de El Nayar, 1 al 
municipio de Santa María del Oro y 4 al municipio de Tepic (Núñez, 2003), como se 
muestra a continuación:  
 










El colorín  
Guasimita 
Potrero de la Palmita 
El Aire 
Cuauhtémoc  
Puerto de Colomo 
El Novillero 
Paso de Álica 








Naranjito de Copal 
La palmita 
El cordón  
La Roblera 
El Cordón de Coyultita 
La Ventanilla 















Zapote de Picachos 
Fuente: Tesis Presa Aguamilpa, El impacto en las comunidades afectadas a diez 
años de su construcción. Obtenido de INAH Mediateca.  
 
En algunos ejidos se impulsaron programas para el desarrollo de la ganadería, 
mientras que, en otros, las actividades fomentadas fueron la pesca, el turismo y las 
artesanías. De estas últimas, la pesca es la actividad que se ha encargado de operar un 
cambio sociocultural y económico en la población, además es la actividad que actualmente 
sigue ejerciéndose por los pobladores de las comunidades.  
 




Por lo anterior, las preguntas eje del presente trabajo son, ¿Cómo ha impactado 
productiva, económica y socialmente la actividad pesquera implementada con la 
construcción del embalse de la Presa Hidroeléctrica Aguamilpa a las comunidades?; esto 
porque toda su vida fue transformada, y ¿Cómo esta transformación aporta al desarrollo 
económico local de las comunidades? 
 
Para dar respuesta a las preguntas primero se caracterizó la situación productiva, 
económica y social de los pescadores del embalse de la Presa Hidroeléctrica Aguamilpa 
para después diagnosticar la situación productiva, económica y social de los pescadores y 
finalmente relacionar esos tres aspectos con el desarrollo económico local. 
 
Revisión bibliográfica (marco teórico) 
Las Presas Hidroeléctricas de acuerdo con la Asociación Española de la Industria 
Eléctrica son instalaciones que permiten aprovechar la energía potencial gravitatoria 
contenida en el agua de los ríos, al convertirla en energía eléctrica mediante turbinas 
hidráulicas acopladas a generadores eléctricos (UNESA, 2001).  
 
Las presas forman embalses que no son más que un depósito de agua, y en él se 
distinguen tres elementos: la cuenca alimentadora del embalse, el terreno natural que sirve 
de recipiente al agua y la estructura resistente que contiene el agua o presa (Martínez, 
1989).  
 
El objetivo de las presas hidroeléctricas es proporcionar energía eléctrica, 
aprovechando, mediante un desnivel, la energía potencial contenida en la masa de agua que 
transportan los ríos para convertirla en energía eléctrica, utilizando turbinas acopladas a 
alternadores; también se utilizan para agua para riego, regular el caudal de las cuencas y 
con esto prevenir inundaciones y sequias en las comunidades (Cardozo, 2011).  
 
Con base en información presentada por la Comisión Internacional de Grandes 
Presas (ICOLD), para el 2017, el número de presas a nivel global rebasaba la importante 




cantidad de 45,000 presas distribuidas en más de 140 países. De las cuales, la república de 
China acapara cerca de la mitad de ellas, con una cifra que rebasa las 22,000, seguida de los 
Estados Unidos con 9,265, a este mismo escenario se reúnen otros grandes protagonistas de 
la construcción de grandes presas como son la India con 5,100, Japón con 3,118 y Brasil 
con 1,364 grandes presas respectivamente (ICOLD, 2017).  
 
En México existen más de 4,462 presas de las cuales 667 están clasificadas como 
grandes presas (CONAGUA, 2010). Específicamente en el estado de Nayarit existen tres 
presas hidroeléctricas instaladas sobre el río Grande de Santiago: Aguamilpa, El Cajón y La 
Yesca, construidas en 1993, 2006 y 2012, respectivamente (CFE, 2015).  
 
Entre los años de 1989 y 1993 se realizó el ambicioso proyecto de la Presa 
Hidroeléctrica Aguamilpa, ubicada en la cuenca del río Grande de Santiago, en los 
municipios del Nayar, Santa María del Oro y Tepic; el objetivo de esta obra es la 
generación de energía, regular las aguas de un río violento y alimentar el riego de la región 
(Ríos, 2013). Esta presa cuenta con un embalse cuyo volumen es de 6,950 millones de 
metros cúbicos que se extiende a lo largo de 50 kilómetros (Portillo, 2003). 
 
Uno de los costos sociales del desarrollo aparece cuando la construcción de presas, 
caminos, puertos, ferrocarriles y minas desplaza a las personas de su lugar de origen 
(Ollero, 1995). Las grandes presas fragmentan y transforman los ríos del mundo, 
repercutiendo en el sector social, provocando el desplazamiento de las personas, se estima 
que entre 40 y 80 millones de personas han sido desplazadas por la construcción de alguna 
presa en el mundo.  
 
Debido al desplazamiento que ocurre como consecuencia de los proyectos, se tiene 
que realizar una relocalización de la población que es, dentro de la problemática social, uno 
de los aspectos que más polémica e impacto ha generado (Acosta, 2004).  
Hoy en día, las presas –hidroeléctricas e hidráulicas– son ejemplos de la imposición 
de una estrategia energética del Estado (y sus socios), pero también símbolos de un modelo 
de desarrollo agresivo, extractivo y violador de derechos fundamentales de las 




comunidades, por los desplazamientos en condiciones discrecionales e injustas que 
generan. Scott Robinson (2012) se atreve a afirmar que las presas representan un género de 
proyectos de inversión y despojo de gran escala que desplazan a ciudadanos y poblados de 
manera arbitraria, sin concederles participaciones en los negocios. 
 
El patrón histórico indica que los desplazados se convierten, sin consultas previas ni 
opciones dignas, en víctimas del “progreso”. Y el anuncio de cada proyecto detona un 
proceso de movilizaciones entre las pocas organizaciones sociales regionales que se oponen 
al modus operandi tradicional de estos megaproyectos. Las presas, son hoy en día, un 
modelo extractivo de inversión pública y privada que despoja a los afectados a cambio de 
promesas, compensaciones injustas y “reacomodos” sin futuro (Robinson, 1993).  
 
Las reubicaciones, son acciones traumáticas dado que las relaciones individuales y 
colectivas de las personas con sus entornos de vida inmediatos y mediatos, involucra 
relaciones emocionales y materiales referidas a las dimensiones productivas y 
reproductivas, social y biológicamente hablando, es por eso que el cambio que implica la 
reubicación generalmente no es buscado sino impuesto por factores y/o actores externos y 
de ahí su naturaleza traumática (Macías, 2009).  
 
Al reubicarse, los pobladores enfrentan un proceso de desterritorialización que los 
hace vulnerables puesto que pierden el control y el acceso a recursos que abastecían hasta 
ese momento las necesidades físicas, biológicas, psicológicas, sociales, culturales, políticas 
que el territorio les ofrecía y que formaban parte de su vida cotidiana. Esto ocurre 
especialmente en el caso de las poblaciones indígenas y campesinas, las cuales están 
cotidianamente en estrecha relación con su medio ambiente y suelen ser quienes se 
convierten en víctimas del “progreso” (Radovich, 2011); es así, como la reubicación pone a 
prueba la capacidad de la población para dominar un nuevo territorio (Arévalo, 2016).  
 
La gestión del reasentamiento involuntario es compleja y requiere tener en cuenta 
no sólo el número de personas afectadas, sino también la gravedad de las consecuencias, si 
estos aspectos no se manejan de manera adecuada pueden tener efectos importantes sobre 




los resultados económicos y sociales. Para asegurar que estos aspectos sean tratados de una 
manera correcta, se deben establecer principios de política claros, complementados por 
lineamientos operacionales más detallados que describan las medidas que deben tomarse en 
cada una de las etapas del ciclo del proyecto (Duque, 2006).   
 
Es así como el objetivo general del reasentamiento debe consistir en mejorar la 
calidad de vida, la seguridad física, la capacidad productiva y los ingresos de todas las 
poblaciones afectadas o como mínimo, dejarlos dentro de un periodo razonable, en el 
mismo nivel que tenían antes (Banco Interamericano de Desarrollo, 1999).  
 
Bartolomé (como se cita en Catullo y Brites, 2014), identifica cinco actores 
principales de los procesos de relocalización:  
1) La población directamente afectada, 2) La población general que incluye a las 
poblaciones receptoras, 3) Las estructuras de gobierno y administrativas relacionadas con el 
emprendimiento y con la relocalización, 4) El sector del Ente (esto es, de la compañía 
institucional-pública) responsable de planificar y/o ejecutar los programas de 
relocalizaciones y 5) El resto de la organización. 
 
Los cuales deben de trabajar en conjunto para garantizar como dice Guzmán (2007) 
en primer lugar actividades económicas que les permitan emplearse y obtener un ingreso 
digno, teniendo ellos la opción de aprovechar la nueva situación que se genere por la 
construcción de las presas; en segundo lugar organización de la comunidad, generando un 
proceso de empoderamiento colectivo, entendiéndose por ello que sea la comunidad quien 
tome bajo su control el conjunto de procesos que implica la toma de decisiones; en tercer 
lugar una vivienda digna y que la localidad cuente con los equipamientos y servicios 
necesarios para que sus habitantes no queden excluidos de ningún proceso social y un 
medio ambiente sano, por lo que se debe trabajar en cuarto lugar en una cultura de la 
preservación y mejoramiento del medio ambiente (Guzmán, 2007).  
 
Las investigaciones sociales arrojan experiencias de reacomodos por diversas 
causas, ejecutados por distintos organismos oficiales, cuyo resultado ha sido negativo para 




los afectados. En ningún caso se afirma que las familias relocalizadas recuperaron su 
capacidad productiva vigente antes del cambio, o que no tuvieron dificultades para 
reconstituir sus entornos sociales y culturales después de los respectivos cambios 
(Robinson, 1993).  
 
Es por eso, por lo que el Banco Mundial emitió en el año 1980 un documento que 
convierte en política oficial de esa entidad financiera el requerir que se tenga en cuenta la 
dimensión social de las relocalizaciones y se elaboren programas específicos como parte de 
las condiciones para los préstamos destinados a obras hidroeléctricas que afecten a 
poblaciones residentes (Catullo y Brites, 2014). Esa política tiene como objetivo mitigar el 
impacto negativo de los reacomodos forzosos, contempla el reacomodo de población no 
como un simple problema técnico de traslado físico y de restitución de viviendas, sino 
como un problema más amplio de desarrollo, que pretende lograr la reconstrucción de la 
base productiva y las relaciones sociales de la población desplazada (Gallart y Greaves, 
1992).  
 
La política general del Banco es asistir al prestatario para asegurar que, después de 
un periodo de transición, la población desplazada recupere por lo menos su nivel de vida 
previo y que, en la medida de lo posible, se integre económica y socialmente con las 
comunidades receptoras. Con vistas a esa integración, el objetivo principal es el de asegurar 
que los reasentados dispongan de todas las oportunidades necesarias para consolidar sus 
asentamientos y auto sustentarse económicamente en el menor plazo posible, alcanzando 
niveles de vida similares o, de ser posible, superiores a los pre-existentes (Guzmán, 2007). 
 
La política de reasentamiento debe servir de oportunidad para mejorar la calidad de 
la vivienda y la prestación de servicios. Las opciones en cuanto a la vivienda pueden incluir 
la construcción de unidades completas, el suministro de unidades básicas o lotes con 
servicios básicos (Banco Interamericano de Desarrollo, 1999). 
 
Las comunidades indígenas al momento de ser reasentadas en otro espacio 
presentan una transformación en cuanto a la distribución de las viviendas, cuyo diseño, sin 




lugar a duda, tiene características de los conglomerados urbanos. Existen mejoras en cuanto 
a los materiales de construcción utilizados, en la organización de la vivienda, en el número 
y uso de los espacios de la vivienda, así como acceso a la energía eléctrica, gas natural y 
agua potable (Banco Interamericano de Desarrollo, 2010).  
 
En cuestión de salud, las grandes presas influyen a través de cambios en el agua y la 
seguridad alimentaria, el aumento de las enfermedades transmisibles y la perturbación 
social causada por la construcción y el reasentamiento involuntario. Las comunidades que 
viven en las proximidades de grandes presas a menudo no se benefician de la transferencia 
de agua ni de los ingresos por generación de electricidad, es por esto que se requiere un 
componente integral de salud en las evaluaciones de impacto ambiental y social para 
grandes proyectos de represas (Lerera y Schudderb, 1999) donde se asegure que los centros 
de salud estén equipados y sean funcionales antes de la construcción de la represa (World 
Health Organization, 2000). 
 
La construcción de embalses atraviesa las economías familiares y transforma las 
ocupaciones de la comunidad. La perspectiva de un nuevo lugar con condiciones físicas y 
sociales diferentes crea expectativas para formalizar intenciones económicas o dejar a un 
lado prácticas que ya no tendrán cabida. Estas ocupaciones tradicionales son en su mayoría 
la ganadería, la pesca y la agricultura (Del Cid, et al., 2011).  
 
Uno de los principales impactos a la población inicia a partir de la perdida de sus 
medios de subsistencia y fuentes de ingresos, como las tierras de cultivo, recursos de 
propiedad común, entre otras. Las personas que permanecen en la cuenca del río luego de la 
inundación del embalse, a menudo se le restringe el acceso al agua, la tierra y los recursos 
bióticos, interrumpiéndose la agricultura tradicional lo cual los obliga a cambios profundos 
en el uso de la tierra y costumbres (Fundación Mbiguá, 2010).   
 
La pesca en aguas continentales ha sido desde hace tiempo una fuente importante de 
alimentos, aunque en relación con otras formas de producción, su importancia ha sido 
variable en las últimas décadas. A partir de la construcción de presas, se modificó la forma 




de vida y las fuentes primarias de sustento de los habitantes de la región, cambiando sus 
actividades primarias de la agricultura a la pesca; la práctica de la pesca en zonas donde 
tradicionalmente no era posible, representa una opción de empleo y alimentación 
(FAO,1992).  
 
La pesca es beneficiada dado que las especies estuarinas son de mayor valor que las 
limnéticas1, es por ello por lo que es posible que se incremente la población de pescadores. 
Los embalses son más productivos que los ríos, dado que la presa en operación puede 
soportar una pesquería mucho más importante que la que se realizaba antes del proyecto 
(Guzmán, et al., 2010).  
 
Desarrollo económico local 
Se puede definir al desarrollo económico local como “un proceso de crecimiento y 
cambio estructural que mediante la utilización del potencial de desarrollo existente en el 
territorio conduce a la mejora del bienestar de la población de una localidad o una región” 
(Vázquez Barquero, 2000). Es entonces, un proceso de acumulación de capacidades con el 
fin de mejorar de manera colectiva y continuada el bienestar económico de la comunidad. 
 
Como lo menciona Alburquerque (2004), en las estrategias de desarrollo económico 
local se da un mayor interés y preocupación por la satisfacción de las necesidades básicas, 
la mejora del empleo, ingreso y calidad de vida, así como el mantenimiento de la base de 
recursos naturales y el medioambiente local.  
 
El territorio socialmente organizado y sus rasgos sociales, culturales e históricos 
propios, son aspectos muy importantes desde la perspectiva del desarrollo local. La 
sociedad local despliega iniciativas propias, a partir de sus particularidades territoriales en 
los diferentes niveles, económicos, político, social y cultural.   
 
En el proceso de desarrollo económico local Alburquerque (Alburquerque, 1997) 
identifica cuatro dimensiones principales: 
                                            
1 Especies que se encuentran en aguas abiertas 




1. Económicos: en la que los empresarios locales usan su capacidad para organizar 
los factores productivos endógenos con adecuados niveles de eficiencia. 
2. Ambiental: que debe considerar siempre la dimensión de sustentabilidad de 
cualquier opción transformadora del medioambiente. 
3. Sociocultural: en la que los valores e instituciones sirven en base al proceso de 
desarrollo local. 
4. Político-administrativas: en las que las políticas territoriales deben intentar crear 
un entorno innovador territorial favorable a la promoción del desarrollo económico local. 
 
El desarrollo económico local, como señala la Organización Internacional del 
Trabajo, es:  
Un proceso de desarrollo participativo que fomenta los acuerdos de colaboración 
entre los principales actores públicos y privados de un territorio, posibilitando el diseño y la 
puesta en práctica de una estrategia de desarrollo común a base de aprovechar los recursos 
y ventajas competitivas locales en el contexto global, con el objetivo final de crear empleo 
decente y estimular la actividad económica (citado por Rodríguez-Pose, 2002).  
 
Liderazgo de la propia comunidad, utilización eficiente de su potencial económico y 
funcionamiento adecuado de las instituciones y mecanismos de regulación del territorio son 
factores necesarios para un desarrollo local endógeno. Además, el desarrollo endógeno es 
un proceso de crecimiento y cambio estructural en el que la organización del sistema 
productivo, la red de relaciones entre actores y actividades, la dinámica de aprendizaje y el 
sistema sociocultural determinan los procesos de cambio (Vázquez Barquero, 2000). 
 
El desarrollo endógeno es, en pocas palabras, la expresión de la capacidad de los 
ciudadanos para escoger y elegir libremente su proyecto de vida y, de esta forma, el 









El enfoque del trabajo fue mixto, puesto que en el análisis se tomaron en cuenta 
tanto variables cuantitativas como cualitativas.  El alcance de la investigación fue 
exploratorio, puesto que este tipo de alcance se realiza cuando el objetivo es examinar un 
tema o problema de investigación poco estudiado, del cual se tienen muchas dudas o no se 
ha abordado antes. 
  
Además de exploratorio, también fue descriptivo puesto que en este tipo de alcance 
se busca especificar las propiedades, las características y los perfiles de personas, grupos, 
comunidades, procesos, objetos o cualquier otro fenómeno que se someta a un análisis y 
por último, fue de alcance correlacional, estos estudios tienen como propósito medir el 
grado de relación que exista entre dos o más conceptos o variables, y analizar la 
vinculación entre ellos (Hernández, Fernández y Baptista, 2014).  
 
El diseño que se eligió fue el diseño no experimental, definido como la 
investigación que se realiza sin manipular deliberadamente variables. (Hernández, 
Fernández y Baptista, 2014). Fue un diseño de investigación transeccional o transversal 
puesto que se recolectaron datos en un solo momento, en un tiempo único (Liu, 2008 y 
Tucker, 2004). Su propósito es describir variables y analizar su incidencia e interrelación en 
un momento dado. Es como “tomar una fotografía” de algo que sucede. 
 
Por último, se trata de un diseño etnográfico puesto que se describió, y analizó un 
sistema social y, por último, fue un diseño realista o mixto ya que se recolectaron datos, 
tanto cuantitativos como cualitativos, del sistema social sobre ciertas categorías. Al final en 
este tipo de diseño, se describen las categorías en términos estadísticos y narrativos 
(Hernández, Fernández y Baptista, 2014). 
 
Se eligió el muestreo probabilístico, ya que se basa en el principio de 
equiprobabilidad. Es decir, aquellos en los que todos los individuos tienen la misma 
probabilidad de ser elegidos para formar parte de una muestra y sólo estos métodos nos 
aseguran la representatividad de la muestra extraída.  





De acuerdo con un estudio realizado en 2016 sobre la población de pescadores que 
se encontraban en el embalse de la presa hidroeléctrica Aguamilpa, Nayarit, indicó que 
existen un total de 740 pescadores por toda la ribera del embalse. 
 
A esta población se le aplicó la fórmula de muestreo aleatorio simple para obtener la 










Tabla 2. Fórmula para calcular la muestra 
Fuente: Elaboración propia 
 
Aplicando la formula, se procedió a definir la muestra, la cual arrojo un total de 93 
personas a las cuales se les aplicó el instrumento. En cuanto al método de selección de los 
participantes se definieron dos métodos: por conveniencia y bola de nieve, el primero de 
estos se refiero a que se toman en cuenta los casos disponibles a los cuales se tiene fácil 
acceso, y el segundo se refiero a que un pescador nos llevaba con otro y así hasta que se 
obtiene la muestra deseada, en este caso las 93 personas. 
N 740 Tamaño de nuestra población o universo 
Confianza 90% Probabilidad de que los resultados sean ciertos 
Z 1.64 Relacionado al nivel de confianza 
P 0.5 Proporción de individuos que poseen en la 
población la característica de estudio 
Q 0.5 Proporción de individuos que no poseen esa 
característica 
E 8& El error muestral es la diferencia que puede 
haber entre el resultado que obtenemos preguntando a 
una muestra de la población y el que obtendríamos si 
preguntáramos al total de ella. 





La técnica con la cual se obtuvo la información fue a través de una encuesta. El 
instrumento que se utilizó fue un cuestionario de 41 preguntas tanto abiertas como cerradas; 
estuvo dividido en 4 secciones. La primera fue sobre la información general del encuestado, 
la segunda sección trató sobre los aspectos productivos, la tercera sobre lo económico, y 
por último la cuarta parte fue sobre los aspectos sociales. 
 
El análisis de los datos se realizó con estadística descriptiva, con la cual se 
representaron los tres aspectos: productivo, económico y social de las comunidades 
pesquera y al ser una investigación mixta como se mencionó anteriormente, se describieron 
las categorías en términos estadísticos y narrativos, esto para hacer notar la relación de los 
aspectos con el desarrollo económico local. 
 
 
Resultados y Conclusiones 
Como resultados pudimos observar una participación de la mujer indígena en la 
actividad pesquera, lo cual es muy importante de señalar puesto que la pesca se relaciona 
como un trabajo que es desempeñado solo por hombres, y ahora estamos viendo como en la 
cultura indígena las mujeres también tienen un rol en la generación de ingreso y en el 
aporte económico a los hogares.  
 
El 55% de los pescadores nacieron en una comunidad y actualmente viven en otra, 
lo cual concuerda con lo presentado en el marco teórico con Ollero, 1995 y Acosta, 2004 
los cuales dicen que, al construirse una presa hidroeléctrica, la población se ve afectada al 
ser desplazada de su lugar de origen y en especial la población indígena. 
 
En entrevista con los pescadores, señalaron que al momento de la reubicación solo 
les quitaron las tierras sin decirles nada y a algunos les ofrecieron muy poco dinero por sus 
terrenos, que aunque sus terrenos no producían nada aun así fue injusta la paga, lo cual se 
relaciona con lo mencionado por Scott robinson, 1993 que dice que las presas, son hoy en 




día, un modelo extractivo de inversión pública y privada que despoja a los afectados a 
cambio de promesas, compensaciones injustas y “reacomodos” sin futuro.  
 
Podemos mencionar también que cerca del 90% de los pescadores viven en El 
Nayar, municipio de Tepic, Nayarit, y de estos, el 88% pertenece al grupo étnico huichol y 
que a pesar de las transformaciones que han sufrido por la construcción de la presa, la 
población mantiene su identidad y siguen con sus tradiciones y costumbres huicholas.  
 
En cuanto al tema de educación, el 46% de la población mencionó tener solo hasta 
el grado de primaria, mientras que la minoría (el 2%) tiene un nivel técnico y/o profesional. 
De acuerdo con la encuesta intercensal 2015 realizada por el INEGI nos da a conocer que el 
grado promedio de escolaridad de acuerdo con la media nacional es de 9.1 grados de 
estudio, mientras que de acuerdo con la encuesta realizada en el trabajo de campo nos 
muestra un promedio de 6 años (nivel primaria), lo cual nos indica que la población se 
encuentra 3 años por debajo de la media nacional, esto nos permite analizar que la 
población no cuenta con un buen nivel de grado de estudio. 
 
En el tema de vivienda, los pescadores no cuentan con el 100% de los servicios 
considerados como básicos (agua potable, drenaje, electricidad y gas para cocinar), De 
acuerdo con los criterios propuestos por la CONAVI (Comisión Nacional de Vivienda), se 
considera como población en situación de carencia por servicios básicos en la vivienda a las 
personas que residan en viviendas que no cuenten con servicio de drenaje, que no disponen 
de energía eléctrica y que el combustible que se usa para cocinar o calentar los alimentos es 
leña o carbón sin chimenea. 
 
Respecto al material de construcción de las viviendas, la población señaló que sus 
casas estaban construidas de adobe puesto que es un material de construcción de bajo costo 
y de fácil accesibilidad, las estructuras de adobe son generalmente autoconstruidas, porque 
la técnica constructiva es simple y no requiere consumo adicional de energía, generalmente 
los bloques se adhieren entre sí con barro para levantar los muros de fachada o particiones 
interiores de una vivienda; para evaluar el tipo de suelo de la vivienda tomamos en cuenta 




lo señalado por la metodología para la medición multidimensional de la pobreza en México, 
la cual considera como población en situación de carencia por calidad y espacios de la 
vivienda a las personas que residan en viviendas que presenten tierra como material de los 
pisos de la vivienda. 
 
De acuerdo a lo señalado por el Banco Interamericano de Desarrollo, 1999, la 
política de reasentamiento debe servir de oportunidad para mejorar la calidad de la vivienda 
y la prestación de servicios. Las opciones en cuanto a la vivienda pueden incluir la 
construcción de unidades completas, el suministro de unidades básicas o lotes con servicios 
básicos; esto en la realidad no se notó puesto que siguen sin contar con todos los servicios 
necesarios para vivir mejor. 
 
También el Banco Interamericano, 2010, menciona que las comunidades indígenas 
al momento de ser reasentadas en otro espacio presentan una transformación en cuanto a la 
distribución de las viviendas, cuyo diseño, sin lugar a duda, tiene características de los 
conglomerados urbanos. Existen mejoras en cuanto a los materiales de construcción 
utilizados, en la organización de la vivienda, en el número y uso de los espacios de la 
vivienda, así como acceso a la energía eléctrica, gas natural y agua potable; pero podemos 
notar que en este caso en especifico no fue así.  
 
En cuanto al tema de salud, las comunidades cuentan con servicios de salud, los 
cuales atienen al 95% de la población, esto es a través de caravanas de salud por parte de la 
secretaria de salud que van a sus comunidades cada 15 días. 
 
El ingreso mensual promedio de la actividad pesquera es de $3,159.35 pesos  que 
comparado con la media nacional podemos decir que esta población pesquera se encuentra 
ganando la mitad de lo que marca el ingreso de la media nacional ($6,165 pesos) y sumado 
a esto, los pescadores en promedio tienen 4 dependientes económicos, por lo tanto sus 
gastos mensuales oscilan entre los 250 y 8,000 pesos, lo cual lo gastan en alimentos y 
transporte (para salir de sus comunidades), esto les deja muy poco margen para generar 
riqueza, puesto que casi todo lo que ganan lo terminan gastando.  





De acuerdo con la Norma Oficial Mexicana NOM-026-PESC-1999, que establece 
regulaciones para el aprovechamiento de los recursos pesqueros en el embalse de la Presa 
Aguamilpa, ubicado en el Estado de Nayarit, se estableció una veda que dura los meses de 
febrero, marzo, abril y mayo; por consiguiente, en estos meses los pescadores se quedan sin 
su fuente de empleo primaria y deben buscar otro trabajo. En entrevista con los pecadores 
nos mencionan que las cooperativas sin ningún respaldo por parte del gobierno tratan de 
gestionar trabajo temporal para las personas de sus comunidades, pero la mayoría tiene que 
irse a la costa a trabajar en el campo. 
 
Los pescadores se encuentran realizando su actividad con el arte de pesca 
denominado malla o chinchorro, esto es, una red tejida por ellos mismos que es la que 
lanzan para que ahí quede atrapado el pez y sus pangas o cayucos no cuentan con motor lo 
que estos dos aspectos hacen que su actividad sea muy rudimentaria, lo cual pudiera 
asociarse a la poca capacidad de acumulación de riqueza con la que cuentan, no pueden 
invertir en lanchas con motor puesto que salen muy caras y prefieren seguir haciendo el 
trabajo como hasta ahora lo realizan. 
 
Los pescadores son propietarios de sus herramientas de trabajo en este caso de sus 
cayucos o pangas, en promedio una panga o cayuco les costó $11,375.29 pesos y lo 
adquirieron a crédito, lo cual se contrapone con la política general que implementó el 
Banco mundial la cual tenía la finalidad de darle a las poblaciones reubicadas por presas 
hidroeléctricas lo necesario para recuperar su nivel de vida e integrarse económicamente lo 
más rápido posible, entonces queda en duda, si el dinero que proporcionó el banco mundial 
se les brindó a las poblaciones, puesto que los tuvieron que comprar sus herramientas de 
trabajo para iniciar a generar ingresos. 
 
Retomando el tema de la política del banco mundial, se les preguntó a los 
pescadores si han recibido algún curso de capacitación en el tiempo que llevan pescando, a 
lo cual el 68% respondió que no, mientras que la minoría un 32% comentó que si, los 
cursos impartidos, así como las instituciones que los impartieron son los que se presentan 




en la siguientes: PROPESCA, CONAPESCA, CFE, SAGARPA, SEMARNAT con temas 
sobre la norma, primeros auxilios, cuidado del embalse, reparación de pangas y manejo de 
pangas.  
 
Los pescadores se encuentran interesados en tomar cursos sobre darle valor 
agregado a su producto, programas de empleo temporal, así como cursos de reparación de 
pangas En cuestión de valor agregado, señalaron la necesidad de vender el producto con 
otra presentación esto es, fileteado o congelado, esto porque al venderlo fresco y completo, 
baja su valor. Ellos proponen cursos para poder reparar sus pangas, ya que, si se les 
quiebran, al ser fibra de vidrio ellos pudieran repararlas desde sus hogares y no tener la 
necesidad de salir y gastar para repararlas. Por último, mencionan la necesidad de contar 
con programas de empleo temporal en la temporada de veda, esto por lo que vimos 
anteriormente que tienen que salir de sus comunidades e ir a la costa en busca de nuevas 
oportunidades en estos cuatro meses.  
 
Esto último lo podemos relacionar con las definiciones que se manejaron de 
desarrollo económico local en el marco teórico del presente trabajo, puesto que es un 
proceso de desarrollo participativo que fomenta los acuerdos de colaboración entre los 
principales actores públicos y privados de un territorio, posibilitando el diseño y la puesta 
en práctica de una estrategia de desarrollo común a base de aprovechar los recursos y 
ventajas competitivas locales en el contexto global, con el objetivo final de crear empleo 
decente y estimular la actividad económica y es lo que se encuentran realizando los 
pescadores de esas comunidades.   
 
En pocas palabras y finalmente, se nota la capacidad de los ciudadanos para escoger 
y elegir libremente su proyecto de vida y, de esta forma, el sendero de cambio y de 
transformación de la economía y de la sociedad.  
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